
 
 
 
 
 

Una de las propuestas más originales de la 
espiritualidad camiliana es la que Camilo da a sus 
compañeros proponiéndoles servir a los enfermos 
“con toda diligencia y caridad, con el afecto que suele 
tener una amorosa madre con su único hijo enfermo”. 

 Camilo era un hombre rudo. Se hizo tierno. 
Mujer, madre, hijo único… reclaman un modelo 
explosivo de humanización de los cuidados. Pero no  

es una exhortación feminista de primera generación. No. Es el reclamo de 
esa dimensión del ser humano capaz de sacar de dentro de sí la fuerza de 
la blandura.  
 No está pasando desapercibido el reclamo reiterado del papa 
Francisco a desplegar la ternura como cristianos, particularmente con los 
más pobres. Se ha referido, en particular a la fuerza revolucionaria de la 
ternura y del afecto. 
 Nos queda mucho por hacer en un mundo aún con mucho sabor 
machista, para tomar como referente de cuidado esa genuina ternura de 
quien ha tenido en su seno a quien ahora sufre y, con pasión, se desvela 
por el bien del prójimo. 
 Percibir el hospital como un jardín, convertirlo en un paraíso, 
utilizar alma, vida y corazón centradas en el enfermo en quien Camilo veía 
sin duda alguna, el rostro vivo del Señor sufriente, ante quien se 
confesaba, ante quien se extasiaba, por el que dejaba cualquier cosa y 
hacía esperar a cualquier persona… solo puede ser fruto de una profunda 
pasión por aliviar el sufrimiento evitable y acompañar el inevitable. 
Para que la relación con las personas que sufren se caracterice por la 
inteligencia del corazón, es necesaria no solo la buena voluntad, sino 
también la formación del corazón, susceptible de ser educado para 
adquirir sus más genuinas competencias.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

   

 

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 159 -  Del 9 al 15 de febrero de 2013 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 
www.camilos.es 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO J.C., BELDA R.M, Testamento Vital.  PPC, Madrid  2011 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

Cristo discurriendo con sus discipulos. James Tissot. 1890 

 
 
 

 
 
 

 
 

“Las únicas palabras que deseo escribir son las que están 
naturalmente entretejidas con un gran silencio, no las que sirven 
meramente para ahogar el silencio y perturbarlo. Las palabras 
deberían servir, simplemente, para acentuar el silencio. […] Se trata 
de describir e inspirar el silencio y la calma. Lo importante es la 
correcta relación entre las palabras y la ausencia de las mismas, una 
ausencia en la que acontecen muchas más cosas que en todas las 
palabras que pueda uno ensartar.” 
 

 Etty Hillesum 
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¡A reír! ¡A jugar!  
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

Frase Anterior: La iglesia repite cada día el canto de Simeón en la oración de la 

noche 
 

EVANGELIO (Mt 5,13-16) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  

- Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con 

qué la salarán?   

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente.  

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad 

puesta en lo alto de un monte.  

Tampoco se enciende una vela para meterla debajo del celemín, sino 

para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 

Alumbre así vuestra luz a los hombres para que vean vuestras 

buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo. 

 

 

J O E S U S D T E A T 
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Dad a los enfermos, a su hora, la comida y los remedios prescritos por 
el médico 

En el pasaje de las bienaventuranzas que precede este 
texto Jesús anuncia gozoso la llegada del Reino de Dios y 
su radical inversión de los valores de este mundo. 
Seguidamente el texto apunta a nuestra misión: ser sal y 
luz. Dos signos de significado sencillo y a la vez profundo. 
La sal sirve para realzar el sabor propio de los alimentos. 
La luz permite la visión de cosas que ya existen. Dos 
elementos que no tienen valor en sí mismos, ya que su 
función es hacer que otras cosas sean plenamente lo que 

son. 
Pensemos en la humilde lámpara casera, un objeto de poco valor que, 
encendido, nos hace percibir el orden de las cosas, nos orienta y nos 
permite movernos, mientras que la incertidumbre de la oscuridad nos 
paraliza. Pero si lo pensamos bien, la lámpara no brilla con luz propia, 
necesita una llama para encenderse; igual que nosotros, inútiles y poco 
valiosos si no estamos encendidos por la luz de Jesús. También, mantener 
la llama encendida nos desgasta. La lámpara consume su vida para dar luz, 
si no se consume, no sirve para nada. ¡El peligro de creernos “luz de los 
demás” siempre nos acecha! 
Si no recibimos la luz, no podemos darla y por otra parte, ¿de dónde 
recibimos la luz de Dios si no es de los demás? Así que nadie es luz sino que 
tiene algo de luz, y dando lo que tenemos y recibiendo lo que nos dan, 
podemos caminar como hermanos revelándonos mutuamente a Dios. 

Teresa Canale. Teóloga Protestante.  

 

 

 

 

Tres acentos para una 

espiritualidad cristiana para 

hoy (III) 
 

Una nueva ascética de la libertad: 
“La ascética activa tenía antes el 
carácter de lo adicional y 
extraordinario. Hoy tiene más 
bien el carácter de la libertad 
responsable ante el deber…  
Quien esté abierto al futuro 
absoluto de Dios será capaz de  

 

 

 

superar la apetencia sin límites de llenar su vida con el mayor goce 
posible para en último término destruirse a sí mismo por su 
inmoderación… Este aspecto de la vida espiritual es lo que denominamos 
ascética en sentido amplio”. 

K. Rahner 
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